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  Quiero dar las gracias a Jose Antonio García por cederme la portada




  Y a Eva Ruiz Colomé por las correcciones




  Sois los mejores




  





  





  





  A ustedes pido,




  por la sangre que Jesús derramara,




  que mi ruego sea atendido.




  Mi Señor Jesucristo, 




  que a ustedes protege,




  me cubra con vuestros brazos




  y me proteja con vuestros ojos




  ¡Oh mi Dios de bondad!,




  tú que eres mi defensor




  en la vida y en la muerte,




  te pido que me liberes




  de las dificultades que me afligen.




  





  Fragmento de una oración o novena.




   




  




  SINOPSIS




  





  




  Durante la guerra civil española, dos hermanas se enfrentan a un misterio. Las han drogado y están en una casa vacía, rodeadas de zombis. Pero no saben cómo han llegado ni por qué están allí. Ni siquiera dónde se encuentra la vivienda, ni si realmente es una vivienda... o es alguna otra cosa.




  Descubrir la realidad de lo que les está sucediendo será mucho más difícil de lo que esperaban. Y si lo consiguen, seguramente habrían preferido no hacerlo jamás.




  Porque el secreto del lugar en el que se encuentran les enfrentará a una pesadilla inimaginable.




  





  






  Prólogo:






  





  (Medianoche del 17 al 18 de agosto de 1936)




  





  





  Cuando probó su bebida supo que algo andaba mal. Carolin tomó asiento en un taburete junto a la barra y percibió que sus sentidos, poco a poco, se iban embotando. Pero no le importó y echó otro trago. Le supo a ron, a lima o a limón... y también a algo más. Y rió con una risa estúpida.





  —¡Ey, vosotros!




  Su hermana Ulrike, muy lejos, al fondo de la pista de baile, se contoneaba junto a ese presumido de Carles Monzó. Carolin les hizo un gesto con la mano y volvió a llamarlos. No obtuvo respuesta. Su hermana llevaba un buen rato pavoneándose de que por fin habían conseguido aquello por lo que vinieron a España.




  —Tenemos el libro —le decía en ese momento Ulrike a Carles, hipando, entre copa y copa—. Tenemos el maldito libro y ahora podremos volver a Alemania.




  —¿A Alemania? —inquirió su acompañante, que no parecía demasiado contento con que aquella belleza rubia abandonara el país.




  Ulrike sonrió. Era una mujer hermosa, turgente, exuberante, que apenas pasaba de los veinte años. Una niña realizando las tareas de un adulto.




  —Vinimos a estudiar el maldito Vudú y a esos barones que según se dice están creando legiones de muertos vivientes para combatir en la guerra civil —dijo entonces—. Tardamos mucho en conseguir la información que necesitábamos, y todavía más para conseguir el libro. Pero ahora... —Ulrike inclinó su cabeza sobre Carles y le besó en la mejilla— Ahora, gracias a nosotras, la Logia Thule que preside mi hermano podrá controlar a sus propios zombis y será tan poderosa o más que esos barones del Vudú, o que los reyes o que el propio Hitler. Cuando volvamos a Berlín nos recompensarán por todo lo que hemos conseguido.




  La muchacha estaba tan borracha que no sólo no había visto a su hermana Carolin, al otro lado de la pista de baile, haciéndole señas; tampoco se dio cuenta del gesto grave que acudió al rostro de su acompañante.




  —Zombis... —dijo éste, con voz queda.




  En Valencia, donde se hallaban, el alzamiento había fracasado. La causa había sido la indecisión de los mandos del ejército, que aunque en su mayoría, sobre todo los jóvenes, eran favorables al golpe de estado fascista, se quedaron esperando un gesto de sus superiores. Pero muchos de ellos, militares de carrera que temían por su futuro si la sublevación fracasaba, dudaron el tiempo suficiente para que las masas asaltaran los cuarteles y tomaran el control de la ciudad.




  —Hay muchos muertos vivientes disfrazados de humanos en la retaguardia —añadió Carles—. Tendrías que ser más cuidadosa con lo que dices.




  Se refería, por supuesto, a los quintacolumnistas. Aunque ya había pasado un mes desde que las milicias republicanas tomaran el control de Valencia, aún quedaban muchos seguidores de los generales golpistas. Estaban en todas partes, con los dientes afilados, vigilando, preparados para seccionar las gargantas de los que sabían demasiado... y también de los imprudentes.




  —Eso mismo me dice siempre mi hermana —rezongó Ulrike, besando a su acompañante con unos labios que apestaban a alcohol—. Pero, ¿sabes? Estoy harta de esas historias del barón Lacroix que controla a los zombis fascistas y ese otro, el Samedi, que controla a los zombis rojos. Ya no sé si creerlas. No sé si el Vudú controla a miles y miles de asesinos que tienen sus almas atadas a gigantescos árboles de almas. ¿Quién creería una locura semejante? Ni siquiera estoy segura de que ese maldito libro que hemos robado, ese cuyas páginas son espejos, pueda también conjurar zombis. Llevo desde los seis años metida en esta historia, persiguiendo muertos vivientes, monstruos y Ciudades Z. No puedo más. Sólo quiero bailar y pasármelo bien. ¡Bailar y pasármelo bien!




  Ulrike comenzó a dar vueltas por la pista como una peonza. El music-hall Paraíso Concert estaba lleno a rebosar, y por todas partes había mujeres de alterne, un amplio muestrario de senos, tanguistas que vendían un baile bien “agarrao” a cambio de unas perras pero, sobre todo, ojos lascivos. Un centenar al menos de hombres babeaban con su bebida en la mano, en todas direcciones, muchos vestidos con su mono de obrero, el uniforme oficial de los milicianos. Porque aunque Valencia pertenecía ahora a las masas de izquierda, éstas no hacían asco a los lujos y el desenfreno del que antes disfrutaran los señoritos. Así, el music-hall vivía una segunda edad de oro en la que el dinero rescatado de las incautaciones iba a parar al mismo lugar donde los terratenientes se lo hubieran gastado si siguieran en el poder. Ese es el verdadero signo de toda revolución: las cosas cambian de manos. No busquéis más cambios porque no los hay.




  Nuevos amos, las mismas costumbres.




  Y Ulrike, ajena al mundo que giraba y giraba para continuar en el mismo punto, comenzó a girar también, pero al ritmo de la rumba o del cuplé, y hacía poses de Vedette, y algunos hombres se acercaron a decirle que era clavada a la Bella Dorita, pero en rubia, claro. La muchacha, halagada, bailó con varios de aquellos hombres del mono azul, tan galantes y obsequiosos, haciendo la competencia a las tanguistas, que vestidas con un uniforme azul con pañuelo a juego en el cuello, la observaban con desprecio desde la barra.




  Muy serio, Carles Monzó se encendió un cigarrillo y succionó la primera calada con pasión, como si en ello le fuera la vida. O la muerte. Al expirar la bocanada de humo, abrió muchos los labios y quedaron al descubierto sus afilados dientes de zombi.




  Porque era una leyenda que los muertos vivientes eran trozos de carne sin apenas un ápice de pensamiento. Asesinos sedientos de sangre que vagaban por España cometiendo crímenes para uno u otro bando.




  No, eso no era cierto. Al menos no en los zombis nacidos a través de la magia negra y el Vudú.




  Al principio, cuando despertabas a la vida tras la muerte, estabas embotado, con un pie y medio en el otro lado y apenas una pizca de tu ser en el mundo real. Él había tardado casi una semana en poder hablar, y siempre en voz baja, frases cortas, como si su pensamiento estuviese tan lejos que apenas pudiese entreverlo en un mar de brumas. Pero al cabo de un tiempo su mente fue regresando. Poco a poco, pudo hacer tareas más y más complejas hasta que llegó el día en que era de nuevo el Carles Monzó de siempre. Salvo, claro está porque servía al barón Lacroix, señor de los muertos, y mataba o robaba siguiendo su voluntad. El resto del tiempo, por supuesto, podía hacer lo que le viniese en gana, siempre que no interfiriese en los planes de su amo.




  Y ese era el problema: acababa de interferir en los planes del barón.  Y lo había hecho porque estaba seguro de que aquella bestia no vería con buenos ojos que hubiese robado un libro que permitía conjurar zombis. Eso de despertar a los muertos vivientes era una acción que los dos barones del Vudú querían acaparar en exclusiva.




  De nada le serviría objetar que él no sabía nada de los poderes que emanaban de aquel libro extraño de páginas que resplandecían como el cristal: Ars Magna Lucis et umbrae in mundo. Aquellas dos alemanas estúpidas no le habían hablado de para qué demonios querían ese viejo volumen. Carles tampoco lo había preguntado. Pagaban bien y eso era todo lo que necesitaba saber.




  Y robó y asesino para conseguirlo. A cambio de dinero condenó un alma que ya estaba condenada. En el fondo, la cosa tenía su gracia; o tal vez ninguna, porque cuando el Lacroix descubriese su traición le haría pagar caro su avaricia.




  Maldita sea. Siempre hacía las cosas sin pensar, guiado por esa misma avaricia o por la lujuria, y España no era un lugar para hacer las cosas a ciegas. Te jugabas la vida en cada esquina.




  Era un estúpido.




  Y el Lacroix no estaría precisamente satisfecho de sus actos... ni de su estupidez. Mala cosa.




  Muy mala cosa.




  Carles Monzó succionó con avidez su cigarrillo. Aunque procuraba aparentar tranquilidad, estaba aterrorizado.




  





  Carolin se había cansado de hacerle gestos a su hermana y de que ella evitase su mirada mientras se echaba un baile tras otro con desconocidos. Hizo un último gesto de indiferencia con la mano y vació su vaso. Carles le acaba de traer una nueva bebida y ella había intercambiado un par de frases amables con él antes de verlo desaparecer entre la multitud que se abalanzaba a aquellas horas hacia la pista de baile. Antes de irse, le pareció que la observaba de una forma enigmática, esbozando una media sonrisa.





  Un idiota. No sabía qué veía su hermana en el español. Una vez les consiguió el libro, tendrían que haber prescindido de él. Pero Ulrike pensaba que era demasiado guapo para hacerlo. Se comportaba como una boba... o como una adolescente, precisamente lo que era. Meneando la cabeza, Carolin echó a andar trastabillándose camino del lavabo. Las luces de neón resplandecían ante sus ojos, cegándola. Se tapó la cara, casi se derrumba sobre un pedestal sobre el que se contorsionaba un chica de ojos tristes muy ligera de ropa. Carolin se rió de ella, después de sí misma. Al cabo sintió ganas de llorar.




  Una melodía machacante y repetitiva en forma de pasodoble llenaba el local, mientras Carolin zigzagueaba alejándose hacia los servicios. Ella también estaba harta de indagar en todos aquellos misterios que tanto le importaban a su hermano. Necesitaba un descanso después de vivir las primeras semanas de una guerra en España colmada de odios y de muertos vivientes. Necesitaba regresar a casa, a la quietud de la mansión familiar. Recordó cuando, siendo una niña, se pasaba el día mirando hacia las nubes, imaginando un futuro que no se parecía en nada a lo que había terminado por sucederle. Añoraba aquellos tiempos sencillos, alegres, de la infancia. Antes, mucho antes de los zombis pero, sobre todo, antes de que su hermano usurpase la fortuna y la posición de sus padres, invirtiéndolo todo en la Logia Thule y sus sueños de cambiar el mundo. El mundo ya cambiaba por sí mismo sin necesidad de ellos.




  Las lágrimas le habían corrido la sombra de ojos cuando alcanzó su destino. La música, atronadora, descendió un poco cuando cerró la puerta y Carolin sintió que recuperaba una pequeña fracción de sus sentidos. Se echó agua en la cara. Eructó y volvió a echarse a llorar.




  Entonces vio a la mujer. Alta, adusta, la miraba con descaro. Rebuscó en su bolso, pensando que era la encargada de los servicios y requería una propina.




  —¿Es usted Carolin Von Sebottendorf?




  Asintió. La mujer la seguía observando con una mirada escrutadora, fría.




  —Tiene una llamada. Parece muy urgente.




  Carolin suspiró. Por un momento aquella mujer le había resultado amenazadora.




  —Gracias —repuso, mientras trataba de dar alcance a su interlocutora, que se había dado la vuelta y avanzaba resuelta por el pasillo. Le costaba seguirle el paso. Estaba tan borracha como no recordaba haberlo estado en su vida y se movía apoyándose en las paredes y resbalando cada pocos pasos.




  —No solemos aceptar llamadas particulares. Esto no es un hotel y no llevamos un registro de quién está en nuestro local —dijo entonces la mujer—. Pero su hermano ha insistido mucho. Ha dicho que era cuestión de vida o muerte. —Se detuvieron— ¿Su hermano es de verdad un noble alemán, un hombre de alta alcurnia?




  —Sí —repuso Carolin, y por el gesto de satisfacción de la mujer supo que esperaba mucho más que una simple propina por sus servicios. Aquella mujer, que sin duda paseaba por las calles con el brazo en alto cantando la Internacional, podía odiar a todos aristócratas y a los banqueros. Lo que no odiaba era su dinero.




  Se hallaban en una estancia muy pequeña, detrás del guardarropa. Una mesa con un teléfono, una silla y dos estantes llenos de polvo. Carolin cogió el auricular con aprensión. ¿Por qué demonios la llamaba su hermano a aquellas horas y en aquel lugar? Eso sólo podía significar que había problemas.




  Y Carolin estaba harta de ellos.




  —¿Karl? Quiero decir, ¿Rudolf? —silabeó, hablando muy lentamente, procurando que su voz no transmitiera su estado de embriaguez. ¡Dios! Por momentos le parecía que no podría ni permanecer en pie.




  Al principio sólo obtuvo ruido por respuesta. Luego escuchó un sonido metálico y una voz muy lejana, entrecortándose. Era una conferencia desde Alemania, pero sonaba como si estuviera al otro extremo del universo.




  —El libro llegó bien a casa... te echo de menos... La Logia te da las gracias por... Pero hay un inconveniente...he investigado a ese hombre que os ha ayudado a conseguir el libro... ese hombre... ese hombre... tened cuidado con ese hombre.




  Las interferencias a causa de la estática hicieron que no entendiese la mitad de lo que su hermano había querido decirle. Pero entendió lo suficiente.




  —¿Qué hombre? ¿Carles Monzó?—Carolin se movió por la estancia y golpeó el auricular. Pero el sonido no mejoró.




  —Carles, el amigo de tu hermana... zombi... barón Lacroix... llam... la policía... Carolin, ¿estás ahí?




  Pero Carolin ya apenas podía tenerse en pie. Intentó sentarse en la silla pero resbaló y cayó al suelo, sintiendo una humedad fría y untuosa subiéndole por la espalda. Se dio cuenta que su vestido se manchaba de orina. Había perdido el control de los esfínteres. Lo intentó por dos veces, pero no se pudo levantar. Apenas podía sujetar el teléfono. Aquello no era una borrachera. Además, tampoco había bebido más que otras veces. Se dio cuenta que no debería ni estar bebida y, por primera vez aquella noche, sintió miedo.




  —Ayúdame, Rudolf. Creo que me han echado algo en la bebida. Creo...




  —...¿qué te pasa? ...¡Sal de ahí! ... es peligroso ...ese hombre... ¡Carolin! ¡Carolin!




  —Ayúdame, por favor...




  Se le cayó el teléfono de entre los dedos. Nunca supo si se cortó la comunicación o si su hermano, desde el otro lado, siguió escuchando su respiración entrecortada con el rumor de la música de cabaret de fondo. Despertó una sola vez, o tal vez fue un sueño. Carles estaba inclinado sobre ella y le sonreía. Estaba en cuclillas, mostrándole una hilera de dientes sucios de sangre. Cogió el teléfono del suelo y lo colgó. Entonces habló, muy suavemente, como a él le gustaba hacer:




  —¿Por qué no me explicaste que ese libro servía para controlar a los zombis? Si me lo hubieseis dicho, no os habría ayudado ni en un millón de años. Yo voy por libre, me busco la vida, como todo el mundo en esta España de izquierdas y de derechas, pero soy un sirviente del barón Lacroix. Si esa bestia se entera de lo que he hecho me arrancará la piel a tiras. Si descubre que he ayudado a que unas mocosas puedan crear muertos vivientes y enfrentarse a él... —Carles comenzó a temblar, como si la habitación se hubiese helado de pronto— Prefiero no pensar en lo que el barón de los muertos tiene preparado para mí. Por eso te drogué y por eso te voy a hacer una pregunta, y quiero que la respuesta sea lo más clara y sincera que te sea posible. ¿De acuerdo?




  Carles la zarandeó. Como no obtuvo respuesta, prosiguió:




  —La pregunta es: ¿dónde esta el libro de Kircher? ¿Dónde esta el Ars Magna Lucis et umbrae in mundo?




  Carolin intentó hablar, pero no fue capaz. ¿Qué había sido de su hermana? ¿Y de la mujer que la había llevado hasta allí? La respuesta a la segunda pregunta llegó por sí sola, cuando por el rabillo del ojo vio a la telefonista sentada con la espalda apoyada en la pared, la cabeza inclinada, casi arrancada, balanceándose sobre el hombro derecho. Quiso gritar, pero ni siquiera tuvo fuerzas para abrir la boca.




  —¡Despierta, maldita puta! —Carles la abofeteó— Mi paciencia se está acabando. Y te prometo que no querrás verme enfadado. A menos que desees tener el mismo destino que las otras dos mejor será que me lo digas.




  ¿Las otras dos? ¿Eso significaba que su hermana estaba muerta? Carolin quiso reaccionar, levantarse y asesinar con sus propias manos a aquel zombi, pero sus miembros se habían apagado como si se hubiese acabado la cuerda de un autómata. Sus pensamientos vagaron un breve instante y luego también se apagaron. Estaba demasiado cansada y en breve volvería a perder el conocimiento.




  —Oh, no, no, mi señor Lacroix. Perdóneme, perdóneme, mi señor —dijo Carles, con un tono de voz suplicante, volviéndose hacia una figura que quedaba más allá de la línea de visión de la muchacha.




  Carolin, mientras se desvanecía, creyó entrever al poderoso barón del Vudú. Nunca supo si desde el mundo real o desde su imaginación. Pero vio a un ser vestido con un ridículo frac que la contemplaba desde el techo, suspendido como una gorda y ridícula araña. Pero luego el techo se transformó en una escena al aire libre, como si hubieran abandonado el Music-hall y ahora estuvieran en una montaña de horizontes escarlata, repleta de árboles de tortuosas ramas. El barón de los muertos abrazaba con su mano izquierda a un niño, que la contemplaba con un interés malsano. Con la otra sujetaba un largo bastón que acababa en la cabeza de una serpiente.




  El ser, la bestia, tenía el rostro pintado de blanco, y reía, reía por su boca de payaso. Se carcajeaba de todos aquellos idiotas que estaban matando y muriendo en la guerra civil zombi. 




  





  Dentro de su sueño, Carolin vagó por extraños y sinuosos parajes hasta que la más honda negrura la atrapó. Allí, en medio de la obscuridad, oyó una voz cuyas palabras al principio no pudo entender. No era el barón Lacroix. O eso creyó entonces. Su voz le pareció de mujer (¿no sería su propia hermana?) pero luego le pareció una voz de hombre. Luego ni una cosa ni la otra. Al final creyó que alcanzaba a oír al menos una parte de las palabras que salían de la boca de aquella figura esquiva, que aguardaba más allá de las sombras. Estaba rezando:




  —Ayudad a mis hermanos y parientes. Ayudad a todos mis bienhechores espirituales y temporales. Ayudad a los que han sido mis amigos y súbditos. Ayudad a cuantos debo amor y oración. Ayudad a cuantos he perjudicado y dañado. Ayudad a los que han faltado contra mí. Ayudad a las trece almas benditas.
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